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La música tiende a expresar la cultura de donde proviene. Por ejemplo, la música heroica tiende a coincidir
con eras heroicas. Los avivamientos espirituales han tendido a expresarse en himnos de mucha profundidad
espiritual; y no es por casualidad que la música religiosa contemporánea exprese los valores espirituales de
la era.

Mientras que el Antiguo Testamento contiene toda una literatura de adoración a través de la música, el
Nuevo Testamento dice muy poco de ella. Leemos cantos en el evangelio de Lucas y en el Apocalipsis,
pero los versículos del Nuevo Testamento que se refieren a la música se pueden escribir en una pequeña
tarjeta de 3x5 pulgadas. Basándose en esto, los anabautistas de Zurich descartaron por completo la música
en la iglesia. Por otro lado, hemos hecho de la música un elemento tan importante en nuestras propias
actividades religiosas, que debemos sentirnos obligados a alinear nuestra práctica con los principios del
Nuevo Testamento.

Si la autoridad del Nuevo Testamento es el primer fundamento sobre el cual debemos proceder, el segundo
es la hipótesis de que la música es un lenguaje. No tocamos música de banda en los funerales, "La
Cucaracha" en una boda, ni música de Mendelssohn en un juego de pelota. La ignorancia de un idioma
puede ser peligrosa; un turista puede inocentemente decir palabras obscenas en alemán, pero siempre hay la
posibilidad de que alguien entienda lo que realmente significan las palabras. Un músico en la iglesia podría,
a través de su música, subvertir el mensaje de la cruz, pero algunas almas sensibles sabrán lo que él hizo.

¿Cómo podríamos entonces mantener nuestra música dentro de los límites del Nuevo Testamento? Hay
varios principios que se pueden aplicar.

I. La Música Neotestamentaria glorifica a Dios y minimiza a uno mismo (vea Juan 3:30; 1 Corintios
10:31).

Toda actividad religiosa del Nuevo Testamento glorifica a Dios. Si nuestra música es una
actividad religiosa, debe tener como fin glorificar a Dios. Toda actividad religiosa del Nuevo
Testamento minimiza a uno mismo y mortifica la carne. La música neotestamentaria es enfatiza
la alabanza. De los cantos en el Apocalipsis todos enfocan a Dios y al Cordero, y ninguno
enfoca a los cantantes. Podemos tener la impresión de que cualquiera que sea la belleza de la
música celestial, el cielo le presta poca atención a las rendiciones artísticas. "Digno es el
Cordero que inmolado fue."

El Nuevo Testamento dice poco que exalta el elemento humano (Romanos 8:4; 1 Corintios 8:1;
Gálatas 5:24; Filipenses 2:3). Por lo tanto la música del Nuevo Testamento no es una
presentación para exaltar al músico, como la predicación no debe ser una presentación para
exaltar al predicador. La música neotestamentaria puede causar placer, pero no esta diseñada
para entretener. Podemos imaginarnos el gozo de los ángeles por el canto de los veinticuatro
ancianos, pero no podemos decir realmente que los ancianos entretuvieron a los ángeles con
estos cantos.

Cuando los ancianos echan sus coronas ante el trono en sincera adoración, ¿qué lugar hay para



gestos y manifestaciones que atraen el aplauso humano? En la presencia de Aquel cuyo nombre
es Admirable, no hay lugar para eso. En nuestros cultos, podemos tomar estos gestos y
manifestaciones como evidencia de que el Shekinah se ha marchado, y el impulso de aplaudir
es una especie de acto profano hacia aquellos que adoran a Aquel que esta sentado sobre el
trono.

II. La música neotestamentaria involucra la adoración

Si vivimos cada momento en la Divina presencia, y si esto es especialmente cierto de nuestras
actividades religiosas, toda nuestra música expresará naturalmente adoración y será apropiada
para el lugar santo. "Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario
que adoren" (Juan 4:24). Esto implica que en una iglesia neotestamentaria no hay lugar para un
músico inconverso. El no puede realmente adorar en el Espíritu hasta no haber renunciado a sus
rebeliones y recibido a Cristo. Asimismo no hay lugar para un músico salvo que hace una
presentación en la carne. La adoración surge de la nueva naturaleza, no de la vieja.

Primera de Corintios 14:15 lleva esto un paso más allá. "¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero
oraré también con el entendimiento; cantaré (tocaré un instrumento musical) con el espíritu,
pero cantaré también con el entendimiento." Esto parece significar que se requiere que
entendamos lo que cantamos, tanto las palabras como la música. No cantamos por mero
impulso. Un creyente ha de tener algún entendimiento acerca de la música; y aún más el que
dirige la música frente a la congregación debe entender el significado de la música. El, más que
todos nosotros, debe cantar y ejecutar (instrumento) con su entendimiento; y entender que la
música de banda es inherentemente excitante, que "Dentro de mi corazón" es introspectivo, que
el jazz está siempre contra la moderación, y que "el rock" es un mandato para obedecer al
cuerpo (vea la revista TIME, enero 5, 1976).

Algunos se obstinan en sugerir que la música es cuestión de condicionamiento cultural, que el
mensaje depende de la mente del oyente, de manera que la música de danza de un hombre es el
himno de otro. Esto es como decir que la aspirina y la pastilla anticonceptiva son la misma
cosa, que solo significan lo que el usuario está culturalmente condicionado a aceptar.

Si adoramos en espíritu, bien podemos cuestionar lo apropiado de la música pregrabada en el
servicio de adoración.

III. La música neotestamentaria es instrucción

"Enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros
corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales" (Colosenses 3:16).

Al cantar en la presencia de Dios, cantamos ante los hombres, y algunos cantos
neotestamentarios francamente hablan al hombre (Efesios 5:18-20; 1 Timoteo 3:16). Esto
implica que nuestros cantos deben expresar la verdad neotestamentaria o por lo menos
conformarse a ella. Demanda cierta discreción en lo que cantamos, tanto en las palabras como
en música. Excluimos el paganismo, sacramentalismo, post milenialismo y ecumenismo.
Incluimos la doctrina neotestamentaria, aunque esto no sea muy fácil con un himnario reciente.

Si la música es para instruir, se requiere más de los músicos. Los músicos de la iglesia deben
ser algo más que meros artístas. Ellos deben tener conocimiento de la teología si han de instruir
a otros. Además necesitan entender la teoría y la filosofía de la música. Ya tenemos suficientes
artístas, maestros de ceremonia y técnicos. Pero hay escazés de personas capaces de enseñar y



exhortar con salmos, himnos y cánticos espirituales.

IV. La música neotestamentaria se conforma al mensaje de la cruz

En estos postreros tiempos prácticamente hemos perdido el mensaje del evangelio de la gracia y
el mensaje correspondiente de la cruz. Lo hemos reemplazado con un evangelio de
autocomplacencia. Sin embargo no nos atrevemos a olvidar el hoyo del que fuimos sacados, ni
el precio exhorbitante que pagó nuestro Redentor, ni la gravedad de nuestras obligaciones, o lo
terrible del infierno. Nuestra música reflejará nuestro punto de vista de estas cosas. Puede ser
de fuerte volumen y gozosa, pero no frívola ni desordenada (jazz). Puede ser callada y reflexiva,
pero no sentimental, melosa o muerta. A la medida que la cruz disciplina la vida del cristiano
(Gálatas 5:24), de cual manera disciplinará también nuestra música.

La cruz es una eterna verdad, que deja su huella en nuestra música. Es apropiado que la música
comunique algo permanente, como contraste a lo verdaderamente contemporáneo ("No os
conforméis a este siglo..." Romanos 12:2). A la luz de este versículo parecería extraño que lo
contemporáneo tenga tal cabida en nuestras iglesias. No es de extrañarnos que esto suceda en
una época de abundancia y prosperidad, en que no tenemos necesidad de nada. Pero nuestra
experiencia confirmará esta observación: si aceptamos la música de este mundo en nuestras
iglesias, muy pronto veremos a nuestra gente practicando los valores del mundo el resto de la
semana. Veremos entonces cómo nuestra doctrina ortodoxa se desmorona. Un poco de levadura
habrá leudado toda la masa.

Exigimos que nuestros pastores y maestros clamen a Dios antes de hablar a los hombres; por lo
menos así lo hacíamos. ¿No deben las iglesias neotestamentarias esperar que nuestros músicos
sean hombres y mujeres de Dios? ¿No deberíamos orar por sabiduría para que nuestra música
sea propia a la alabanza de los redimidos?
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